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Mis Testigos: 
Correr la Carrera 
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Roma Finalmente 

 Hechos 28:11-31 

Escrituras 
Hebreos 12:1-3 

Filipenses 1:12-13, 20-23 
Filipenses 3:8-21 
II Corintios 5:1-9 

II Timoteo 

Verso de Memoria  
 

He peleado la buena 
batalla, he terminado  

la carrera, me he 
mantenido en la fe. 
(II Timoteo 4:7 NVI) 

Nota: Familiarícese con la historia. Estudie las escrituras suplementarias y 
tome notas, pero no lea las hojas. Para reforzar las ideas que no son suyas, 
tenga su Biblia abierta mientras cuenta la historia.  

Metas 
 

Entender que Pablo llegó 
a Roma finalmente 

 
Entender que Pablo 

compartió acerca de Jesús 
mientras estaba en Roma  

 
Entender que Pablo quería 

visitar a Roma, y quería 
estar en el Cielo con Jesús  

 
Entender que en su 

muerte, Pablo finalmente 
llegó al Cielo 

  
¿Ha ganado una carrera? ¿Cómo se sintió llegar a la meta, quebrar el 
listón, ser el primero en cruzar la línea de meta? Si no, ¿ha pensado 
como se sentiría cruzar la línea de meta? ¡Vamos a ver lo que dice Pablo 
acerca de terminar la carrera! 
 
La última vez que vimos a Pablo había naufragado a la isla de Malta, al 
sur de Italia y Sicilia. Pablo y otros prisioneros se quedaron en la isla de 
Malta por tres meses esperando la temporada de tormentas. Bordaron 
una barca que habían mantenido durante el invierno. El barco era de  
Alejandría, Egipto. Cuando embarcaron a vela fueron directamente a 
Silicia y aterrizaron en la capital de Siracusa. Luego embarcaron a vela 
hasta la punta de la bota de Italia al pueblo de Regio. Al siguiente día 
aterrizaron en Pozzuoli, en la bahía de Nápoles. Se quedaron allí una 
semana y Pablo pudo visitar a los creyentes de ese lugar. 
 
¡Y luego, finalmente llegó a Roma! Los creyentes de allí estaban tan 
contentos de ver a Pablo como lo estaba Pablo. Vinieron desde muchas 
millas para saludarlo. Esto animó a Pablo y le dio gracias a Dios por 
ellos. Cuando llegaron a Roma, “a Pablo se le permitió tener su 
domicilio particular, con un soldado que lo custodiara.”(Hechos 28:16) 
Mientras estaba encarcelado en Roma, Pablo les escribió cartas a los 
creyentes como Filemón, así como a las iglesias de Colosas, Éfeso, y 
Filipos. Esas cartas están incluidas en el Nuevo Testamento de la Biblia. 
Podemos leer lo que Pablo les escribió a esos creyentes para instruirlos, 
para advertirles y para animarlos.  
 
Pablo atendió a muchas visitas en la casa donde vivía bajo guardia. 
Pablo se reunió con los lideres judíos para asegurarles que no tenía 
nada en contra de las enseñanzas del Antiguo Testamento. Les explicó 
lo que le había sucedido en Jerusalén. Los judíos en Roma no sabían 
nada acerca de los eventos que se llevaron acabo, pero sí querían oír 
las ideas de Pablo y planearon regresar otro día. Cuando regresaron 
“acudieron en mayor número a la casa donde estaba alojado. Desde la 
mañana hasta la tarde estuvo explicándoles y testificándoles acerca del 
reino de Dios y tratando de convencerlos respecto a Jesús, partiendo de 
la ley de Moisés y de los profetas.” (Hechos 28:23 NVI) ¡Eso fue lo que 
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Aplicación  
 

Al principio del estudio 
del libro de Hechos 

hablamos acerca de la 
diferencia en correr una 
carrera y estar sentados 

en las gradas como 
espectador. Y hoy vimos 
el terminar la carrera y 
cruzar la línea de meta. 

 
En la carrera de la vida y 
la fe, el cruzar la línea de 

meta sucede en la 
muerte. La Biblia nos dice 
que la muerte es un hecho 

de la vida – a menos de 
que Jesús regrese 

primero, todos morimos. 
(Hebreos 9:27) ¿Usted ha 

empezado la carrera? 
¿Cómo le va en la carrera? 
¿Cómo cruzará la línea de 

meta? 
 

Le ayuda mantener la 
vista fija en la línea de 

meta al correr para cruzar 
la línea de meta. Mucho 

antes de su muerte Pablo 
tenía su mirada fija en el 
Cielo. Pablo sabía que por 

la causa de Cristo era 
necesario quedarse en la 

tierra y compartir el 
evangelio con otros – es la 
única carrera que vale la 
pena correr. (II Timoteo 
4:7 The Message) Pero 

Pablo sabía que era 
mucho mejor estar en el 

Cielo con Dios. 
 

“Fijemos la mirada en 
Jesús, el iniciador y 

perfeccionador de nuestra 
fe, quien por el gozo que 
le esperaba, soportó la 

cruz, menospreciando la 
vergüenza que ella 

significaba, y ahora está 
sentado a la derecha del 
trono de Dios.” (Hebreos 

12:2 NVI) 
 

¿Está su mirada fija? ¿Está 
corriendo bien? ¿Está 
buscando la línea de 

meta? 

Dios le había dicho a Pablo que iba a suceder mientras estaba en la cárcel 
en Jerusalén! Y como sucede cuando comparte con muchas personas a la 
vez, algunos creyeron y otros no. Pablo sabía que se estaba cumpliendo lo 
que dice la Palabra de Dios en Isaías 6:9-10. La gente vio cosas 
maravillosas que sucedieron, pero sus corazones eran duros y rehusaron 
creer. Por lo tanto, Dios ofreció la salvación a los que no eran judíos.  
 
Pablo atendió a muchos amigos en la casa donde estaba bajo guardia. 
“Durante dos años completos permaneció Pablo en la casa que tenía 
alquilada, y recibía a todos los que iban a verlo. Y predicaba el reino de 
Dios y enseñaba acerca del Señor Jesucristo sin impedimento y sin temor 
alguno.” (Hechos 28:30-31 NVI) 
 
Después de un tiempo, soltaron a Pablo de la cárcel y viajó un poco. Le 
escribió una carta a Timoteo, su hijo en la fe, y a Tito. Estas cartas están 
incluidas en el Nuevo Testamento de la Biblia.  
 
Luego Pablo fue arrestado de nuevo. La segunda vez que fue encarcelado 
fue muy diferente a la primera vez. “Estaba encarcelado con tanto 
cuidado que Onesíforo lo encontró con mucha dificultad; estaba 
encadenado, sus amigos lo habían abandonado.” Fue durante este tiempo 
que Pablo escribió la segunda carta a Timoteo (II Timoteo). En la carta, 
Pablo animó a Timoteo que siguiera en la obra de compartir el evangelio. 
También Pablo le advirtió acerca de las cosas venideras, cuando la gente 
ya no iba a querer oír la verdad de la Palabra de Dios. 
 
Pablo le dijo a Timoteo, “Tú, por el contrario, sé prudente en todas las 
circunstancias, soporta los sufrimientos, dedícate a la evangelización; 
cumple con los deberes de tu ministerio. Yo, por mi parte, ya estoy a 
punto de ser ofrecido como un sacrificio, y el tiempo de mi partida ha 
llegado. He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, me he 
mantenido en la fe.” (II Timoteo 4:5-7 NIV) 
 
No estamos seguros de todos los eventos que se llevaron acabo en la 
muerte de Pablo, pero si sabemos que murió por su fe.* De lo que sí 
estamos seguros es lo que sucedió después de la muerte de Pablo. Pablo 
había escrito a la iglesia en Corintios explicándoles que mientras estamos 
en la tierra en este cuerpo, estamos ausentes del Señor, pero para el 
creyente, el estar ausente del cuerpo en la muerte es estar en nuestro 
hogar celestial con el Señor. En su carta a los Filipenses, Pablo luchas con 
sus deseos que están en conflicto, “Porque para mí el vivir es Cristo y el 
morir es ganancia. Ahora bien, si seguir viviendo en este mundo 
representa para mí un trabajo fructífero, ¿qué escogeré? ¡No lo sé! Me 
siento presionado por dos posibilidades: deseo partir y estar con Cristo, 
que es muchísimo mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que yo 
permanezca en este mundo.” (Filipenses 1:21-23 NVI) Tanto había sido el 
deseo de Pablo de ir a Roma; pero se imaginan la emoción de Pablo 
cuando llegó al Cielo y vio a su Señor cara a cara? ¡Finalmente Pablo 
estaba en su hogar! 
 
 

* Jamieson, Robert; A.R. Fausset; and David Brown. "Introduction to 2 Timothy ." . Blue Letter Bible. 19 
Feb 2000. 2009. 30 Oct 2009.  < http:// www.blueletterbible.org/commentaries/comm_view.cfm? 
AuthorID=7&contentID=3044&commInfo=6&topic=2%20Timothy&ar=2Ti_1_1 > 
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Lección Para 

Preescolares  

La última vez que vimos a Pablo había naufragado a la isla de Malta, al sur de Italia y Sicilia. Pablo y 
otros prisioneros se quedaron en la isla de Malta por tres meses esperando la temporada de tormentas. 
Bordaron una barca que habían mantenido durante el invierno. Cuando embarcaron a vela fueron 
hasta la punta de la bota de Italia a Silicia y aterrizaron. Al siguiente día aterrizaron en Pozzuoli, en la 
bahía de Nápoles. Se quedaron allí una semana y Pablo pudo visitar a los creyentes de ese lugar. 
 
¡Y luego, finalmente llegó a Roma! Los creyentes de allí estaban tan contentos de ver a Pablo como lo 
estaba Pablo. Vinieron desde muchas millas para saludarlo. Esto animó a Pablo y le dio gracias a Dios 
por ellos. Cuando llegaron a Roma, “a Pablo se le permitió tener su domicilio particular, con un 
soldado que lo custodiara.” (Hechos 28:16) Pablo les escribió cartas a los creyentes como Filemón. 
También les escribió  a las iglesias. Esas cartas están incluidas en el Nuevo Testamento de la Biblia. 
Podemos leer lo que Pablo les escribió a esos creyentes para instruirlos, para advertirles y para 
animarlos.  
 
Pablo atendió a muchas visitas en la casa donde vivía bajo guardia. Vivió allí dos años “Y predicaba el 
reino de Dios y enseñaba acerca del Señor Jesucristo sin impedimento y sin temor alguno.” (Hechos 
28:31 NVI) 
 
Después de un tiempo, soltaron a Pablo de la cárcel y viajó un poco.* Le escribió una carta a Timoteo, 
su hijo en la fe, y a Tito. Estas cartas están incluidas en el Nuevo Testamento de la Biblia.  
 
Luego Pablo fue arrestado de nuevo. La segunda vez que fue encarcelado fue muy diferente a la 
primera vez. Pablo le escribió una segunda carta a Timoteo (II Timoteo). Pablo animó a Timoteo que 
siguiera en la obra de compartir el evangelio. También Pablo le advirtió acerca de las cosas venideras, 
cuando la gente ya no iba a querer oír la verdad de la Palabra de Dios. 
 
Pablo le dijo a Timoteo, “Tú, por el contrario, sé prudente en todas las circunstancias, soporta los 
sufrimientos, dedícate a la evangelización; cumple con los deberes de tu ministerio. Yo, por mi parte, 
ya estoy a punto de ser ofrecido como un sacrificio, y el tiempo de mi partida ha llegado. He peleado 
la buena batalla, he terminado la carrera, me he mantenido en la fe.” (II Timoteo 4:5-7 NIV) 
 
Hay ocasiones en que la muerte puede ser algo que causa temor, especialmente cuando uno es joven, 
pero Pablo le había escrito a la iglesia en Corintios explicando que para los que siguen a Jesús, la 
muerte es estar en el Cielo con el Señor. En otra carta Pablo escribió que deseaba estar con Dios.  
“Deseo partir y estar con Cristo, que es muchísimo mejor.” (Filipenses 1:21-23 NVI)  
 
Tanto había sido el deseo de Pablo de ir a Roma; pero se imaginan la emoción de Pablo cuando llegó al 
Cielo y vio a su Señor cara a cara? ¡Finalmente Pablo estaba en su hogar! 
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Actividades 

 • Actividad de verso de memoria – Jueguen béisbol. Nombres las bases “Antioquia,” 
Jerusalén,” y “Roma.” Dejen la base de home como el “Cielo,” o el “Hogar.” 
Practiquen el verso de memoria cada vez que le den al bate. Cuando digan una frase 
bien, pueden avanzar de una base a otro. Hablen acerca de como será “avanzar al 
Cielo” y oír el aplauso de Dios.  

 
 
• Canten “Gloria Cantemos,” “Puedo Imaginarme,” “Pronto Muy Pronto Veremos al 

Señor,” “Cuando Estemos en Gloria,” “Ya Tengo la Victoria,” o un canto relacionado a 
la historia.  

 
 
• Arregle su área de estudio bíblico como eventos de las Olimpiadas. Use banderas de 

diferentes naciones y hable acerca de cómo en el Cielo habrá personas de cada nación, 
cada tribu, cada lengua. (Apocalipsis 7:9) Tenga una ceremonia para cerrar donde les 
da medallas a sus alumnos. Hablen acerca de cómo el Cielo va a ser esa ceremonia de 
cerrar que nunca terminará.  

 
 
• Hagan coronas de hojas de laurel. Compare lo perecedero e imperecedero  del cielo.  

Hablen acerca de I Corintios 9:24-27.  
 
 
• Hablen acerca del verso de memoria. “Tu encargarte. Yo estoy por morir, mi vida – una 

ofrenda en el altar de Dios. Esta es la única carrera que vale la pena correr. He corrido 
duro hasta al final, he creído todo el camino. Ahora todo lo que falta es gritar — ¡el 
aplauso de Dios! Dependan de eso, Él es un juez justo. Hará lo recto por mi, y por todo 
el que espera ansiosamente su venida.” (II Timoteo 4:6-8 traducción The Message) 
Hablen acerca de cómo Pablo estaba “pasando la antorcha.” Hablen acerca de cómo se 
ha de haber sentido Timoteo.  

 
 
• Ahora que han memorizando Hebreos 12:1-3, practiquen diciendo los versos juntos y 

hablen acerca del gozo que Jesús anticipaba y cómo nosotros debemos hacer lo mismo. 
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Adivinanzas Atléticas 

 

He peleado 
la buena batalla,  
he terminado  
la carrera,  

me he mantenido  
en la fe. 

II Timoteo 4:7 
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Adivinanzas Atléticas 
Encuentre las respuesta al leer el mensaje al revés.  

.rerroc anep al elav euq arerrac acinú al se atsE  

.onimac le odot odíerc eh lanif la atsah orud odirroc eH   

!soiD ed osualpa le¡ —  ratirg se atlaf euq ol odot arohA   

7:4 oetomiT II 

_ _ _ _   _ _    _ _     _ _ _ _ _    _ _ _ _ _ _ _    _ _ _  
_ _ _ _     _ _     _ _ _ _     _ _ _ _ _ _.     

  
_ _    _ _ _ _ _ _ _   _ _ _ _    _ _ _ _ _    _ _    _ _ _ _ _, 

_ _    _ _ _ _ _ _    _ _ _ _    _ _     _ _ _ _ _ _.  
    

_ _ _ _ _    _ _ _ _     _ _    _ _ _    _ _ _ _ _    _ _    _ _ _ _ _ _    
¡ _ _    _ _ _ _ _ _ _   _ _    _ _ _ _ !  

_ _   _ _ _ _ _ _ _     _ : _        
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Adivinanzas Atléticas 
Encuentre las respuesta al leer el mensaje al revés.  

Esta es la única carrera que vale la pena correr. 

He corrido duro hasta al final, he creído todo el camino. 

Ahora todo lo que falta es gritar — ¡el aplauso de Dios! 

II Timoteo 4:7 (traducción de The Message) 

Esta es la única carrera que vale la pena correr. 
He corrido duro hasta al final, he creído todo el camino. 
Ahora todo lo que falta es gritar — ¡el aplauso de Dios! 

II Timoteo 4:7  
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Sopa de Letras 

Filemón Colosenses Efesios 

Filipenses Timoteo Tito 

Pablo Roma prisión 

o e s s r a h p r e p h e s s 

r c o l o s i a k i l l o e r 

t s o i t e s r n n y t s p a 

h p r m r a a o n n l n t r s 

s u a s e f m m o u e t c i e 

d a u b t e p a a p m i r s a 

u h y t l r i p i n o m t i c 

a t u i o o r l r r o o o o p 

l a f t s s i m b l s t n n s 

p p w o j f a t n u d e j r e 

t r t h s o i s e f e o r e r 

e i s s e s n e s o l o c v h 

t s i l s f i o n s e e t o t 

e i e c c p h i l l i p i a n 

u n t r u l s n r r e s a e c 
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Sopa de Letras 
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